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RESUMEN
Las dificultades que conlleva la diferenciación de marcas de corte de estrías producidas por otros agentes tafonómicos (v.g. pisoteo,
raíces o marcas de dientes) han sido objeto de discusión en las tres ultimas décadas. Experimentos sobre procesamiento y consumo
de animales han proporcionado información sobre el modo de aprovechamiento de los tejidos blandos de un animal y han permitido
realizar observaciones sobre las actividades efectuadas (extracción de piel, carne o ligamentos), el número de estrías que se producen
en los huesos descarnados o el tipo de huella resultante. La mayoría de esos trabajos también contemplan las características morfoló-
gicas de las marcas teniendo en cuenta la interacción de todas esas variables. Sin embargo, en la morfología de los cortes, una variable
destacada es la materia prima utilizada. El trabajo que presentamos es una recopilación de datos de diferentes experimentos en los que
se han evaluado las diferencias morfológicas existentes en la producción de marcas de corte con herramientas líticas hechas con dis-
tinta materia prima. La elección de las materias primas se ha basado en las existentes en mayor o menor abundancia en los yacimien-
tos de Gibraltar y Atapuerca atendiendo la coincidencia de esas materias primas (caliza, sílex, cuarcita) o su singularidad (valvas de meji-
llón). Este estudio ha permitido identificar diferencias en la morfología de los cortes y obtener criterios diagnósticos que permitirán
atribuir las marcas de corte fósiles a instrumentos líticos de una materia prima concreta. Se trata, no obstante, de resultados prelimi-
nares que están siendo aún objeto de estudio.
Palabras claves: Marcas de corte. Industria lítica. Materia prima. Experimentación. Tafonomia.
ABSTRACT 
Difficulties differentiating between cut marks and other marks produced by mimic agents (e.g.: trampling, roots or tooth marks), have
extensively been discussed during the last three decades. Several experiments on butchery processes of carcasses have been carried
out to establish traits of cut marks. These experimental works have provided information about the extraction of soft tissues and but-
chery activities, as well as number, location and types of striations produced. Most of these experiments have also described morpho-
logical traits of individual cuts taking into consideration all different parameters involved. One of these parameters that have important
incidence on the resulting cut is the raw material used to make the stone tool. This paper is a compilation of several of these experi-
ments carried out by the authors. The raw material used in these experiments has been chosen based on the coincidence of two sites
extensively studied by the authors, Gibraltar and Atapuerca. This study has allowed us to establish morphological differences and obtain
diagnostic criteria to be applied to fossils. These are, however, preliminary results which study is still in progress. 
Key words: Cutmarks. Stone tools. Raw materials. Experimental approach. Taphonomy.
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INTRODUCCIÓN
La identificación de marcas hechas con utensilios líticos en la superficie de los
huesos es la evidencia de la intervención humana en el aprovechamiento de los res-
tos de animales encontrados en yacimientos Pleistocenos. La identificación irrefuta-
ble y contrastación de estas marcas ha sido un objetivo fundamental para establecer
pautas paleoeconómicas y conductuales de los grupos humanos primitivos. Lartet
en 1860 ya consideró que una serie de incisiones profundas que había observado en
algunos huesos debían haberse realizado con un instrumento de filo cortante y que
debieron haberse realizado cuando el hueso estaba fresco, atribuyéndolas a la acción
humana. A principios del siglo XX, Martín (1909a; 1909b; 1910) establecía rela-
ciones entre las huellas identificadas y las actividades de procesamiento cárnico que
los homínidos desarrollaron en el yacimiento musteriense de La Quina (Francia).
Desde este momento, la existencia de marcas de corte en un conjunto óseo se ha
considerado una evidencia clara de actividad antrópica y, por lo tanto, una fuente
importante de información. Sin embargo, la caracterización e identificación de estas
marcas ha tenido un desarrollo histórico complejo en la investigación tafonómica de
estas modificaciones que ha precisado de experimentación y técnicas de observación
específicas.
Las marcas de corte se producen cuando el filo del utensilio alcanza la superficie
del hueso y ello acelera el desgaste del filo por lo que se trata de un hecho acciden-
tal que se pretende evitar si el que efectúa la descarnación del animal tiene cierta
pericia y el utensilio está hecho con una materia prima adecuada. Las marcas de
corte que se observan en un resto no corresponden al número original de movi-
mientos ni al de cortes ya que no todas las veces se alcanza la superficie del hueso y
algunas son muy superficiales y desaparecen con el periostio. Su presencia en la
superficie de los huesos está condicionada por diversos factores como la fuerza y
pericia de quien efectúa la descarnación, la capacidad de corte del utensilio, la talla
del animal, el estado del cadáver cuando los humanos acceden, el tipo de aprovecha-
miento (piel, carne, musculatura), la proximidad a zonas de articulación e insercio-
nes musculares y de ligamentos o el elemento anatómico del animal.
El estudio de las marcas de corte, además, no está exento de dificultades, ya que
los cortes pueden presentar morfologías similares a otras modificaciones de origen
no antrópico y/o pueden aparecer modificadas por la intervención de procesos y
mecanismos tafonómicos posteriores que enmascaran su morfología original. Por
estas razones, a partir de la década de los años 70, las investigaciones sobre marcas
de corte dieron lugar a múltiples trabajos que coincidían en la dificultad de identi-
ficar su origen antrópico. Por ello, las investigaciones se centraron en la búsqueda de
criterios que permitiesen discriminarlas de otras modificaciones de origen no antró-
pico. (Bromage y Boyde, 1984; Bromage et al, 1991; Bunn, 1981; Potts y Shipman,
1981; Shipman y Rose, 1983a, 1983b; 1984; Bunn y Kroll, 1986; Noe-nygaard,
1977; Olsen y Shipman, 1988; Walker y Long, 1977; Walter, 1978). 
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En la actualidad las características de las marcas de corte están definidas, inclu-
yendo la amplia variabilidad morfológica que poseen y las diferencias que presentan
con respecto a otras modificaciones similares. Así, los trabajos más recientes inten-
tan ir encaminados a la obtención de información referente a aspectos comporta-
mentales de los homínidos primitivos (Lyman, 2005), el tipo de acceso realizado
sobre los animales (Domínguez-Rodrigo et al., 2005), la lateralización del cerebro
en cuanto a utilización de la mano derecha o izquierda (Bermúdez de Castro et al,
1991; Pickering y Hensley-Marschand, 2008), marcas de corte producidas con ins-
trumentos no líticos como moluscos (Toth y Woods, 1989) o bambú (West y Louis,
2007), y, por supuesto, referentes al tipo de instrumento (Schick y Toth, 1993) y a
la materia prima utilizada (Walker y Long, 1977; Fernández-Jalvo et al., 1999;
Dewbury y Russell, 2007). Además, se realizan estudios sobre cuantificación de
marcas de corte y utilización de técnicas de estudio novedosas como las imágenes
tridimensionales (Bello y Soligo, 2008) o el análisis de imágenes con GIS para estan-
darizar la frecuencia de marcas de corte en la superficie de los huesos (Abe et al.,
2002). 
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Figura 1. Tipos de marcas de corte. a) Incisiones: Estrías finas de longitud, anchura y profundidad variables que se producen
cuando el filo de la herramienta está orientado en el mismo sentido del corte; b) Raspados: Huellas de amplio recorrido y
con una mayor anchura que las incisiones, con fondo poco profundo. Se producen cuando el filo del instrumento se utiliza
de forma transversal al movimiento; c) Aserrados: Incisiones cortas y profundas que aparecen concentradas y superpues-
tas. Son el resultado de una misma acción repetitiva en la que el útil lítico (formando un ángulo de 90º con el hueso) no
llega a levantarse de la superficie ósea; d) Tajos: Cortes, generalmente, cortos, profundos y anchos con sección marcada-
mente en “V”. Se realizan al golpear el hueso con el filo cortante del útil lítico formando un ángulo más o menos perpen-
dicular.
Las marcas de corte incluyen incisiones, aserrados, raspados y tajos en función
del movimiento y de la acción realizada (Figura 1). Las incisiones son el tipo más
frecuente y las que presentan más dificultades de identificación, por lo que se hace
mayor énfasis en la descripción detallada de las características que permiten su iden-
tificación. Las marcas de corte o incisiones (Figura 2) se caracterizan por ser estrías
alargadas, frecuentemente lineales, de longitud, profundidad y anchura variables,
que presentan un fondo con sección transversal en forma de "V" en cuyo interior
suelen existir microestriaciones dispuestas paralela y longitudinalmente al eje mayor
del corte que se producen por las pequeñas irregularidades del filo del instrumento.
Otras características pueden además proporcionar criterios de direccionalidad
como es el caso de los conos hercianos (Bromage y Boyde, 1984). Estos conos son
pequeños levantamientos laterales a la estría principal, de morfología triangular. Se
producen por la presión diferencial que se ejerce sobre la superficie ósea al cortar y
por la resistencia que ofrece la propia superficie del hueso al corte. Shipman y Rose
(1983b) identificaron la presencia de finas estrías que divergen al principio y/o al
final del surco principal durante un corto trayecto relacionadas con leves movimien-
tos de la mano cuando se inicia o se finaliza el corte. También es común observar
estrías cortas que discurren de forma paralela en algunos tramos de la marca de corte
y que se denominan efecto shoulder  (Shipman y Rose, 1983b). Estas estrías se pro-
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Figura 2. Modelo y principales características morfológicas de las marcas de corte. Ejemplo de una incisión.
ducen cuando un punto más elevado del útil lítico roza con la superficie del hueso,
debido a una ligera supinación de la mano y a las diversas acciones musculares impli-
cadas cuando se realiza el corte. 
No siempre todas estas características aparecen juntas en una marca de corte,
pero es claro que uno de los requisitos de una marca de corte es que tenga una sec-
ción transversal en V que indica que el filo estaba bien afilado y pudo cortar la carne
que rodea el hueso. Una de las principales variables que inciden en la morfología
final de las marcas de corte es la materia prima de las herramientas líticas. La com-
posición mineralógica de las rocas, así como su organización, proporcionan unas
características concretas a cada materia prima que influirá en los cortes resultantes.
Entre esas características destacan la granulometría y la dureza. El objetivo de este
trabajo es caracterizar las huellas dejadas por diferentes materias primas, así como
identificar posibles diferencias en la morfología de las marcas de corte que estuvie-
sen directamente relacionadas con el tipo de materia prima utilizada.
GIBRALTAR Y ATAPUERCA
Las cuevas de Gorham y Vanguard se localizan en el lado mediterráneo de la
roca (Stringer 2000; Filayson et al 2006). La cueva de Gorham fue la primera y más
extensamente excavada en su entrada por el arqueólogo británico Waechter (1964).
Proyectos de excavación posteriores, desde 1994 hasta la actualidad, han incidido
también en la Cueva de Gorham, tanto en la entrada como en el interior, y extendi-
do la excavación a la Cueva Vanguard próxima a Gorham. Todas estas excavaciones
han confirmado ocupaciones humanas  continuadas durante el Paleolítico Medio y
Superior, Neolítico y períodos posteriores, todas con intervención humana en res-
tos de animales (Fernández-Jalvo y Cáceres, en prensa; Cáceres y Fernández-Jalvo en
prensa). Al ser un yacimiento costero tienen también aprovisionamiento y explota-
ción de recursos marinos (moluscos y mamíferos marinos) lo que ha supuesto una
evidencia nueva del comportamiento y subsistencia de los Neandertales (Stringer et
al., 2008). Las materias primas de utensilios líticos encontradas en las ocupaciones
del Pleistoceno son cuarcita, jaspe, sílex y caliza.
Por su parte, los yacimientos de Atapuerca (Burgos, España) son más antiguos
que los de Gibraltar. Las ocupaciones humanas en distintas cuevas de la zona van
desde el Pleistoceno inferior (Carbonell et al 2008) al Neolítico y Bronce (Vergès et
al.; Cáceres et al.,2000), aunque aún no se han encontrado ocupaciones por
Neandertales, como sucede en Gibraltar. Los yacimientos, conocidos desde los años
20 del siglo pasado al abrir una trinchera del ferrocarril, no fueron sistemáticamen-
te excavados hasta los 80. Son yacimientos de interior en un área estratégicamente
importante que corrobora la continua y profusa evidencia de la presencia humana.
Los yacimientos presentan abundantes herramientas líticas y los restos de animales
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que han servido para su alimentación. Las ocupaciones  de Atapuerca en sus distin-
tos períodos coinciden con los de Gibraltar en una materia prima hecha en cuarci-
ta, sílex y también caliza.
MATERIALES Y MÉTODOS
Se realizaron experimentos de procesamiento cárnico de 6 animales de diferen-
tes especies (Tabla 1). En algunos casos, el procesamiento fue completo, lo que
implica la extracción de la piel, la evisceración, la descarnación y la desarticulación.
En otros casos, se descarnaron determinados segmentos anatómicos. 
Al menos en el experimento 1 ninguno de los que intervinieron tenía experien-
cia alguna en descarnar con utensilios líticos. Los experimentos han sido efectuados
tanto por diestros como por zurdos, catalogándose los elementos descarnados por
cada uno de ellos. Las herramientas líticas utilizadas fueron lascas (BP) y en ningu-
no de los casos los filos fueron retocados. Las materias primas utilizadas fueron sílex
(neógeno y cretácico), cuarcita y caliza. Excepcionalmente se utilizaron valvas de
mejillón (Mytilus galloprovincialis.) para el procesamiento parcial del ciervo y de
una oveja.
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Individuos procesados Alosa Materia prima Elementos esqueléti-cos procesados
Ovis aries Infantil
sílex neógeno, sílex cre-
tácico, cuarcita,  caliza,
valva de molusco
Mytilus galloprovincialis
Extremidades posterio-
res (pelvis, fémur y
tibia)
Ovis aries Infantil sílex neógeno, sílex cre-tácico, cuarcita,  caliza Completo
Pan Troglodytes Adulto sílex neógeno, sílex cre-tácico, cuarcita
extremidad anterior y
posterior
Sus scrofa Adulto sílex Completo
Phantera leo Adulto sílex neógeno, sílex cre-tácico, cuarcita, caliza Completo
Cervus elaphus Adulto valva de moluscoMytilus galloprovincialis Extremidad anterior
Tabla 1. Especies procesadas, edades de los animales, materias líticas utilizadas y elementos esqueléticos que fueron procesados.
Para evitar diferencias morfológicas en las marcas de corte relacionadas con el
tipo de elemento esquelético, para la descripción y comparación de los cortes se uti-
lizaron exclusivamente las incisiones producidas en las diáfisis de los huesos largos.
Una vez descarnados y desarticulados, los elementos esqueléticos seleccionados
fueron enterrados para que perdiesen los restos de carne y grasa y estuviesen prepa-
rados para el posterior análisis microscópico. Transcurrido un tiempo que oscila
entre los 6 meses y 1 año, fueron desenterrados y lavados con agua corriente sin uti-
lizar cepillos o productos abrasivos que pudieran alterar la morfología de las marcas
de corte. 
El análisis de los huesos se realizó en primer lugar con una lupa binocular
(OLYMPUS SZ11 y Leika MZ 7.5) para localizar los cortes. Después se utilizaron
diferentes microscopios electrónicos, tanto de alto vacío ( Jeol JSM 6400) como
microscopios con cámara ambiental (ISI ABT55; QUANTA 200). Con estas téc-
nicas observacionales se obtuvieron imágenes de alta resolución que permiten des-
cripciones de detalle y digitalización y ampliación de las fotografías. 
RESULTADOS
Durante el procesamiento de los animales se observó que no todas las materias
primas tienen la misma capacidad para extraer los tejidos blandos. Dicha capacidad
viene definida por la granulometría y porosidad de la roca que se traducen en la efec-
tividad del corte. La resistencia y durabilidad se relacionan con la dureza de la mate-
ria e influyen en el tiempo que pueden ser utilizadas las herramientas sin que su efec-
tividad merme. Así, tanto el sílex neógeno como el cretácico y la cuarcita son mate-
rias efectivas y resistentes, mientras que la caliza es la materia prima que muestra una
menor dureza (mayor porosidad que permite que la grasa y carne penetre y obstru-
ya el filo) y por tanto una menor efectividad y durabilidad. Sorprendentemente, las
valvas de mejillón mostraron una capacidad superior a la caliza y asimilable a los dos
tipos de sílex y a la cuarcita. 
A continuación mostramos los resultados obtenidos para cada materia prima en
los diferentes experimentos.
El sílex, tanto neógeno como cretácico, posee excelentes propiedades para cor-
tar, es muy efectivo debido a que tiene un tamaño de grano fino, que proporciona
bordes muy afilados. De los dos tipos de sílex, el neógeno permite ser utilizado de
forma eficaz durante más tiempo que el cretácico. El filo es tan cortante que sigue
siendo eficaz aún ejerciendo una fuerte inclinación del utensilio y, a veces, incide en
el hueso con mayor penetración; ambas acciones repercuten en una mayor anchura
de la estría y un claro desarrollo de microestriación interna (Figuras 3a y 3b).  Las
estrías producidas con ambos tipos de sílex suelen ser finas, de recorrido lineal y uni-
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forme. En el inicio de la estría aparecen varias estrías que confluyen en una única
incisión. Son diversas estrías secundarias que acaban convirtiéndose en la estría
principal. El final de la estría pierde anchura, pero no acaba difuminándose. Los
bordes aparecen bien delimitados y se pueden apreciar los conos hercianos que nos
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Figura 3. Marcas hechas experimentalmente: 
a) Incisión realizada con sílex cretácico (Microfotografía x20 a) . El fondo aparece bien definido, con sección en “V” y
microestrías interiores. 
b) Detalle de la microestriación interna de la figura5.7. (Microfotografía x80 a). 
c) Estrías producidas con cuarcita en un único movimiento se producen varias estrías que pueden llegar a superponerse o
cruzarse. (Microfotografía x20 a).
d) Detalle de una estría realizada con cuarcita. Se observa una estría principal de fondo definido en “V” y  microestriación
interna. También se observan estrías secundarias asociadas al surco principal. La escala representa 900μm. 
e) Estría producida con caliza de grano grueso. Se observa como el fondo es bastante redondeado y únicamente en algu-
nos tramos del recorrido se observan microestrías interiores. La escala corresponde a 2mm.
f) Estrías producidas con caliza de grano fino (microfotografía x25a). Estas incisiones son muy superficiales y no muestran
rasgos típicos de marcas de corte. Por el contrario muestran gran similitud con las estrías producida por pisoteo.
indican la dirección del corte. El fondo tiene clara sección en "V" a lo largo de todo
el recorrido, incluso en aquellos puntos en los que la estría es más superficial. La pre-
sencia de microestrías interiores es constante (Figura 5a). La morfología de los cor-
tes producidos con ambos tipos de sílex es similar, si bien las marcas producidas con
cretácico son más finas. 
La cuarcita presenta un grano mayor, mostrando una superficie de corte no tan
afilada como el sílex, por lo que, si bien es eficaz a la hora de cortar pierde filo más
rápidamente. La cuarcita produce estrías lineales, con tramos irregulares a lo largo
del recorrido y a aparecer de manera intermitente (Figuras 3c y 3d). Son estrías más
anchas que las realizadas con sílex. El inicio de la estría aparece acompañado de múl-
tiples estrías secundarias que se interrumpen a lo largo de la incisión (Figura 5b). El
fondo está bien definido y presenta clara sección en "V" en aquellos puntos en que
la estría es más profunda. El interior de la estría presenta microestriación a lo largo
de todo el recorrido. Los bordes son ligeramente irregulares pero se pueden distin-
guir conos hercinianos.
La caliza es un tipo de materia prima fácilmente erosionable y más porosa, adhi-
riéndose al filo grasa y carne. Puede ser efectiva para cortar en un primer momento,
pero su resistencia y durabilidad son escasas. El filo se embota rápidamente y es difí-
cil cortar. Se han utilizado dos tipos de caliza, una de grano grueso y otra más cris-
talizada. Esta materia produce estrías poco profundas que presentan una anchura
mucho mayor que las producidas con sílex e incluso las realizadas con cuarcita
(Figuras 3e y 3f ). El fondo con sección en “V” es apreciable, pero la mayor parte del
recorrido de la estría es irregular y aparece plano o redondeado (Figuras 3e y 5c). No
son comunes las estrías secundarias. Se observan algunos conos hercianos, básica-
mente en las producidas por caliza de grano fino, pero los bordes son tan irregula-
res que no permiten ver la dirección del corte. Los inicios son bruscos, sin estrías
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Figura 4. a. escápula de ciervo con marcas de corte producidas con una valva de mejillón. 
secundarias y los
finales se difumi-
nan en una estría
con fondo superfi-
cial.
Valvas de meji-
llón. Se han utiliza-
do tanto valvas
completas como
fragmentos y ambas
han resultado efec-
tivas para labores de
carnicería. Por su
morfología, mues-
tran una superficie
de corte amplia y unas características ergonómicas buenas. Las incisiones resultan-
tes presentan un recorrido lineal con bordes bien definidos y con presencia de
microestración (Figuras 4 y 5d). El fondo presenta sección en forma “V” si bien, en
ocasiones, es plano. Este hecho podría estar relacionado con el distinto ángulo de
corte que se produce entre la herramienta y la superficie del hueso. Los inicios de las
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Figura 4.b. detalle microscópico de las marcas de corte a 20 aumentos.
Figura 5. Microfotografías de microscopio electrónico de barrido: Comparación de incisiones hechas experimentalmente
con a) sílex (superior izquierda) b) cuarcita (superior derecha) con caliza (inferior izquierda) y con valvas de mejillón (infe-
rior derecha) a aumentos similares
incisiones muestran estrías secundarias al igual que aparecen con el sílex. Sin embar-
go, los conos hercianos son escasos y muy pequeños. El uso de valvas de moluscos
como herramientas para procesar animales está en fase inicial de estudio, por lo que
estos resultados deben ser considerados preliminares.
RECAPITULACIÓN
Los experimentos que se han descrito en este artículo han proporcionado infor-
mación sobre la dificultad y mejor efectividad de las materias primas empleadas. Se
han podido observar diferencias morfológicas en las marcas de corte experimental-
mente obtenidas. Las diferencias más claras se observan en utensilios fabricados con
caliza. De hecho se han podido identificar marcas con rasgos idénticos a las experi-
mentales hechas con caliza en fósiles de Atapuerca (Fernández-Jalvo et al 1999) y
Gibraltar (Cáceres y Fernández-Jalvo, en prensa). La mayor dificultad en esta iden-
tificación consiste en que las marcas de corte efectuadas con caliza presentan tam-
bién semejanzas con marcas de fricción contra el sedimento o pisoteo. Ello se debe
a que las marcas de corte corresponden a una actividad en la que el resto óseo es
objeto pasivo mientras que el utensilio lítico es objeto activo. En las marcas produ-
cidas contra el sedimento o piedras del sustrato la acción es idéntica, pero el hueso
es entonces objeto activo y el sedimento es pasivo. Si la materia prima es la misma,
lo que es frecuente en medios de cueva (gravillas o cantos de caliza), la similitud de
la estría resultante es esperable. La ubicación y organización de las marcas en el
hueso es entonces criterio fundamental para su diferenciación (ubicación aleatoria
y organización múltiple y transversal al eje mayor en marcas de fricción respecto a
ubicación anatómicamente congruente y organización individualizada y bien defi-
nidas, oblicuas al eje mayor en marcas de corte). La identificación y asignación de
estrías a marcas de corte debe tener todos estos criterios en consideración (morfolo-
gía, ubicación y organización).
Las marcas más semejantes son las hechas con sílex y cuarcita. Por ello, este tra-
bajo ha de ser considerado preliminar ya que continuamos efectuando experimen-
tos, esta vez “ciegos”, que permitan confirmar que los criterios aquí descritos son
suficientemente diagnósticos para identificar y distinguir la materia prima emplea-
da. El sílex, en sus dos variedades, han resultado ser la materia prima que presenta
mejor capacidad para su uso en el procesamiento de animales, seguido de la cuarci-
ta. De hecho, la morfología típica de las marcas de corte se relaciona básicamente
con las producidas con sílex. Esta característica, junto con la mayor durabilidad y
efectividad del sílex comprobado experimentalmente, hace pensar que tal vez el
empleo de esta materia prima haya sido más frecuente que la cuarcita, aun existien-
do utensilios con ambas materias primas en los yacimientos de estudio. 
El hallazgo más interesante de los experimentos efectuados es la gran efectividad
que tienen las valvas de mejillón como objeto cortante. En medios costeros, las val-
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vas de molusco pueden ser utilizadas como herramientas para la descarnación de
animales. Valvas relativamente dispersas, especialmente aquellas con un filo homo-
géneo y fino en yacimientos costeros deben ser consideradas como utensilio poten-
cial si está asociado a áreas de procesamiento animal. Su distribución y frecuencia
pueden permitir distinguirlas como objeto de alimentación (Fernández-Jalvo y
Andrews, 2000) o utensilio para la descarnación como proponemos aquí. Las mar-
cas de corte que producen son similares a las producidas con sílex. Seguimos des-
arrollando contratación experimental para encontrar criterios que permitan distin-
guir cortes efectuados con valvas y lítica. 
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